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LA PREHISTORIA En la época prehistórica y más 
concretamente en la Edad de Piedra ya existía un  canon de 
belleza sobre las mujeres, puesto que en aquellos tiempos 
lo más importante para las personas era la supervivencia y 
el crecimiento de los asentamientos nómadas. 
 
Gracias a ciertas muestras escultóricas que han pervivido de 
aquellos tiempos hoy podemos decir que posiblemente los 
hombres escogían mujeres con los órganos reproductores 
muy marcados (pechos, vientre, caderas anchas…) para que 
a la hora del alumbramiento les resultase más fácil y no 
muriesen durante el parto ni la mujer ni el niño. Aunque 
quizás eran estas mujeres las que escogían con que 
hombres querían formar una familia.  
 
Esto se sabe gracias a los estudios y los descubrimientos 
arqueológicos de las diferentes esculturas denominadas 
Venus o diosas de la fertilidad femenina que se han encontrado en numerosos 
descubrimientos arqueológicos, una de estas esculturas donde podemos apreciar todos estos 
rasgos anatómicos es en la Venus de Willendorf o el relieve de la Venus del Cuerno.  
 
EGIPTO Para los antiguos egipcios, el canon de belleza no era el mismo que tenemos en la 
actualidad. Para ellos la belleza consistía en armonía, 
perfección, frontalidad… 
 
El cuerpo humano debía estar armónicamente 
proporcionado, utilizaban el puño como unidad de medida, 
así codificaron la estatura perfecta de las personas en 18 
puños: 2 para el rostro, 10 desde los hombros hasta las 
rodillas y los 6 restantes para las piernas y los pies. En 
consecuencia, una mujer o un hombre eran “bellos” si medían 
18 veces su propio puño y estaban debidamente 
proporcionados como establecía el canon. 
 
Según el canon de belleza egipcio una mujer debía ser 
delgada, con pequeños miembros pero de caderas anchas y 
pechos pequeños y torneados, solían ensalzar su belleza 
mediante joyas y bisutería. 
 
Su preocupación por mantener el cuerpo lo más perfecto 
posible, les llevo a conocer muy bien la naturaleza para 
obtener de ella todos aquellos productos que les ayudase a 
conseguirlo. 
 
 
GRECIA El ideal estético del mundo clásico se fraguó en la antigua Grecia a partir sobre todo de 
la escultura. La belleza se concebía como el resultado de cálculos matemáticos, medidas 
proporciones y cuidado por la simetría. Es hasta cierto punto lógico que esto se diera así en 
Grecia, pues en ese contexto es donde nacen otras disciplinas como la filosofía entendida 
como conocimiento del mundo, de la ética y del hombre para ser más feliz. 



 
En Grecia se entendía al cuerpo humano como el ideal de belleza en el 
que todas las partes deben guardar una proporción armónica entre ellas. 
Este canon de belleza  establece que el cuerpo humano para ser 
perfecto debe medir siete veces la cabeza (Policleto S.V a.C.) En el siglo 
IV pasa de siete a ocho cabezas. 
 
Un cuerpo es considerado como bello cuando todas sus partes están 
proporcionadas a la figura entera, tanto en las mujeres como en los 
hombres cuya belleza se basaba en la simetría. Claro está que a pesar de 
esto, hay algunas diferencias entre el ideal femenino y el masculino 
debidas, claro está, a la concepción cultural.  
 
Las esculturas de las mujeres, aunque proporcionadas, representan a 
mujeres más bien robustas y sin sensualidad, los ojos eran grandes, la 
nariz afilada, boca y orejas ni grandes ni pequeñas, las mejillas y el 
mentón ovalados, pues daban un perfil triangular; el cabello ondulado 
detrás de la cabeza, y los senos pequeños y torneados. 
 
En cambio el ideal masculino estaba basado directamente y 
exclusivamente en los atletas y gimnastas, puesto que a los atletas y a 
los dioses se les atribuían cualidades comunes: equilibrio, voluntad, valor, control, belleza. 
Algunos de estos rasgos los podemos encontrar en esculturas como el Doríforo de Policleto, El 
Apolo de Belvedere y la Venus de Milo que nos sirven como ejemplos del ideal artístico y de la 
concepción de lo bello. 
 
EDAD MEDIA La belleza dependía de la intervención de Dios como 
consecuencia del auge del cristianismo. De modo que, si se 
consideraba bello algo, es porque había sido una creación divina. La 
belleza material era externa, física o sensible y es una cualidad que se 
marchita con el tiempo, al contrario que la belleza espiritual no se 
marchita con el tiempo, sino que permanece en el interior de las 
personas, algunas de estas cualidades son: la bondad, el amor, la 
simpatía, etc.  
 
En cuanto a los hombres, eran representados como caballeros 
guerreros del mismo estilo que los que nos encontramos en las 
novelas románticas: Pelo largo un indicador de fuerza, virilidad y 
libertad, que llevaban los pueblos del norte de Europa para desafiar a 
sus reyes. 
 
La descripción responde a la de un caballero con armadura, alto y 
delgado, fuerte y vigoroso, esbelto; pecho y hombros anchos para 
aguantar la armadura; piernas largas y rectas como señal de elegancia 
y porte; manos grandes y generosas como símbolo de habilidad con la 
espada y de masculinidad. 
 
EL RENACIMIENTO El Renacimiento tiene un canon de belleza semejante al del mundo clásico, 
donde tenía su principal fuente de inspiración estética, de este modo es que se basa sobre 
todo en la armonía y en la proporción. 
 



En esta época Italia pasa a ser el referente artístico de todo el continente ya que  todas las 
artes reflejaron este canon de belleza del mismo modo. 
 
Dentro de las producciones artísticas, han quedado como 
emblemáticas en la historia el David de Miguel Ángel como canon 
de belleza masculina (aún hoy referente publicitario) y El 
nacimiento de Venus de Sandro Botticelli en cuanto al femenino. 
 
Las características femeninas son bien conocidas: piel blanca, 
sonrosada en las mejillas, cabello rubio y largo, frente despejada, 
ojos grandes y claros; hombros estrechos, como la cintura; caderas 
y estómagos redondeados; manos delgadas y pequeñas en señal de 
elegancia y delicadeza; los pies delgados y proporcionados; dedos 
largos y finos; cuello largo y delgado; cadera levemente marcada; 
senos pequeños, firmes y torneados; labios y mejillas rojos o 
sonrosados. En la época tan solo usaban maquillaje como el 
colorete y el carmín para esos tonos rosas de la cara. Aunque donde 
si encontramos diferencias con épocas anteriores es en el vestido ya 
que es bastante ostentoso. A pesar de eso a los renacentistas, en su 
afán por mostrar la perfección corporal, les gustaba mostrar la 
desnudez de los cuerpos en muchas de sus obras. 
 
 En cuanto al ideal de belleza masculino todo el mundo tiene en mente, la fabulosa escultura 
del David de Miguel Ángel, tan sólo se le podría añadir como otras características los cabellos 
largos y relucientes, las cejas pobladas y marcadas, una mandíbula fuerte y unos pectorales 
anchos. Este canon esta aplicado  por lo general a figuras jóvenes. 
 
No podríamos hablar de la belleza renacentista sin dedicar un breve espacio a Leonardo da 
Vinci quien dedicó buena parte de su Tratado de pintura a expresar las proporciones más 
armónicas entre todas las partes del cuerpo con el hombre de Vitruvio. En él, el ombligo era el 
punto central natural del cuerpo humano y el centro de la circunferencia y del cuadrado en el 
que se inscribe el cuerpo del hombre extendido. En este dibujo Leonardo Da Vinci representa 
las proporciones que podían establecerse en el cuerpo humano, la proporción áurea que viene 
representada por el número 1’618. Esta proporción refleja la máxima belleza y perfección, es 
decir la belleza divina. Para Leonardo, el hombre era el modelo del universo y lo más 
importante era vincular lo que descubría en el interior del cuerpo humano con lo que 
observaba en la naturaleza. 
 
ACTUALIDAD Actualmente 
las mujeres 'perfectas' son 
aquellas que son altas y muy 
delgadas, con caderas 
pronunciadas y pechos 
grandes, firmes, simétricos y 
sólidos. Estas características 
se concretan en las 
conocidas medidas de 90-60-
90. Se utilizan muchas 
cirugías estéticas para llegar 
a ese canon ideal. 


